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P E R I Ó D I C O S E M A N A L 

E C O F I E L D É L Á O P Í N Í O H P U B L I C A . 

Precios de suscripción: § 
E n Yecla: 1'60 pesetas trimestre, g 
Fuera: 2 id. id. - | 
Números sueltos, 0'15 cónts. | 

A D M I N I S T E A C I Ó N , C O L O N , 3 6 ; ? 
Anuncios, esquelas mortuorias, co

municados. rBclauíüs, etc. á precios 
convencionales. 

N 
No es nuestro propósito seguir la 

rutina de anunciar con extenso y pom
poso pograma esta nueva publicación, 

: a tercera hoy en Yecla, al exponer 
públicamente los móviles que han in
fluido en nuestro ánimo para echar so
bre nosotros el peso del trabajo, sinsa
bores y molestias que llevaconsigo to
da publicación periódica, por buena 
que sea. 

E L C R I T E R I O YECLANO, perió
dico semanal é independiente, procu
rará inspirarse en la opinión sensata, 
aplaudiendo ó censurando sin toleran
cias de ninguna clase todo aquello 
que estime contrario á los intereses 
generales de la población, fundándose 
más en los hechos que en las persona
lidades, de cuyas contiendas tratará 
siempre apartarse por lo poco que in
teresan á la generalidad ele los lecto
res y lo mucho que lastiman á sus mis
mos autores y á la población donde se 
publican. 

Somos del pueblo y para el pueblo 
á cuyo bien hemos consagrado lo me
jor de ¡nuestros dias en nuestras habi
tuales tareas; daremos preferencia á 
aquellos asuntos que más interesan á 
la población, y estimaremos siempre 
los consejos sanos y amistosos que ae 
nos hagan, vengan de donde vinieren, 
pa.ra dar mayor vida á esta humilde 
publicación'y realizar más fácilmente 
nuestra aspiraciones. 

En politica^seremos completamente 
independientes; daremos nuestros plá
cemes Jjr aplausos á los hombres hon
rados que trabajen por la causa del 
interés general, llámense couservado-
res ó liberales, carlistas ó repubicanos; 
asi como censuraremos con todas las 
energías de que sea capaz nuestra 
pluma asesas otras personalidades sin 
mas bandera que su propio Interés, 
que tanto, por desgracia, abundan en 
todas partes. 

Estos sonfnuestros propósitos, estos 
nuestros deseos, estas nuestras aspi-
i'aciones; que tratai-emos de llevar a-
delante con nuestras escasas fuerzas, 
no esquivando nunca el auxilio de las 
personas competentes, á quienes ofre
cemos las colunnas de este semana
rio con el mayor gusto y espontanei
dad 

Y hechas estas ligeras manifestacio
nes, que dicen claramente quienes so
mos y á dónde vamos, saludamos cari
ñosamente á la prensa en general, y 
muy particiilarmente á nuestros cole
gas locales, á quienes nos uniremos 
con sincero abrazo siempre que estén 
de parte de los intereses del pueblo. 

La Redacción. 

J I L L O S y N O S Q T R O a 

Cuando se ventila ante los tribuna
les de la justicia civil, un asunto en 
que median encontrados intereses que 
valorar, es preceptivo el nombramien
to de personas compeiontes que, re
presentando á cada una de las partes 
litigantes, aprecien en justicia y de 
conformidad el valor de la cosa litigio
sa y caso de no resultar conformes los 
aprecios, debe someterse el asunto al 
veredicto de uh tercero que en último 
término, y ageno al interés directo 
de cada uno de los contendientes, atri
buya nueva valoración. 

L a éosa pública, esa eterna materia 
de debate, que suma todos los intere
ses de localidad, que reúne en si los 
aspectos mas varios y si se quiere an
titéticos, pero que al propio tiempo 
desenvuelve sus tonergias en campo 
perfectamente conocido y deslindado, 
se encuentra en Yecla en litigio, en
tendiendo en los autos como tribuna] 
inapelable, la opinión pública. 

Dos peritos, hasta ahora, vienen a-
valorando hechos, apreciando causas 
y determinando beneficios y daños; 
pero tan interesados se están en la 
contienda, que sus informe», por par
ciales y apasionados, perturban y fal
sean por completo la noción de equi
dad, que debiera inspirarles, llevando 
al conocimiento de tan alto tribunal,en 
lugar de elementos de verdad y justi
cia, producto de fria y severa critica, 
ecos de apasionamientos, ya que no 
destempladas, frenéticas vociferacio-
nei de la mas desapoderada hidroíobia. 

Uno de los peritos ejerce su honro
so ministerio, con cierta mesura inter
mitente, iníorma la opinión valiendo<: 

se, si de conceptos equivocados ó hijos 
de su parcial crítica, expuestos con 
trase culta, como exije la misión que 
se impuso; y si por la impresión de 
momento, alguna frase ó concepto de
safina del tono cortés, nos consta que 
quisiera no haberla escrito. 

El otro ni es perito, ni. conoce sus 
deberes de tal, y sOlo interviene en es
te pleito para dar salida sus escri
tos á la bilis que rebosa de su hígado 
enfermo. L a frase mas inculta, el con-
oepto mas erróneo, la calumnia y la 
mentira, son sus armas de combate; 
luche pues con quien conozca y sepa 
esgrimirlas, que nosotros le cedemos 
generosamente el campo. 

Con quien luche eñ el de la idea, si 
bien sea nuestro enemigo, con tal que 
use nobleza en el ataque, debatiremos 
sin descanso, hasta llevar á su ánimo 
el convencimiento de nuestra razón, 
ó aceptar sus enseñanzas, de conven
cernos de su exactitud ó de su justicia 

L a lucha de lo pequeño nos repug
na. Hay en Yecla empresas mas altas 
que acometer,horizontes mas amplios 
que admirar, intereses mas generales 
y valiosos que cuidar, y á ellos dedi
caremos nuestras débiles fuerzas. E l 
pugilato es una mancha en la historia 
del hombre; luchar el hombre, con el , 
hombre y por el hombre, es asemejar
se á la bestia; luchar por la humani
dad, por el bienestar moral y mate- , 
rial de una nación, de un pueblo es 
noble empresa que solo acometen ca- 1 
racteres levantados y ánimos fuertes. 

Venimos pues á terciar en la con- j 
tienda animados del mejor deseo y ! 
guiados por noble impulso; queremos :] 
el bienestar del pueblo de Yeola; pen- ' 
samos señalar á nuestras autoridades " 
las reformas morales y materiales quo 
deben acometerse; alentar al pueblo 
Yeclano para que preste su valioso é 
insustituible concurso á toda empre
sa que le proporcione bien; excitar á 
las personas que por su arraigo.'ilus-
tracion y buen deseo pueden y deben 
cooperar al engrandecimiento y me
jora de la población, para que adop
ten iniciativas en pro de la misma; y 
en último término á poner nuestro 


